OPTICA MUNDIAL

Elecciones


Esta elección presidencial de hoy en Colombia prácticamente se ha convertido en una elección binacional, pues todo indica que también los venezolanos estamos participando en ella, al menos sentimentalmente. Se podría interpretar esto como una prueba más de que la integración entre Venezuela y Colombia es realmente indetenible. Y lo curioso es que el proceso de reconstitución del Estado unificado que creó Bolívar, el cual funcionó durante once años y se desintegró en 1830 por la acción combinada de la diplomacia de Inglaterra y Estados Unidos, se acentúa ahora cuando tenemos gobiernos de evidente signo opuesto.


Creo que si los venezolanos pudiéramos votar hoy junto con nuestros hermanos colombianos, seguramente Alvaro Uribe resultaría derrotado. En cambio, si en diciembre próximo los colombianos todos pudieran votar en la elección presidencial de Venezuela, el triunfo de Hugo Chávez sin duda que sería todavía más arrollador.


Sucede que lo que en nuestros países está en juego, actualmente, no son cuestiones de simples simpatías personales, de caudillismos, o de ideologías y partidos políticos. Estamos en todo este continente ante un dilema de vida o muerte: rompemos la dominación que por todo un siglo han ejercido aquí los monopolios imperialistas de Estados Unidos, con la complicidad de nuestras propias clases dominantes, o definitivamente se producirá el pase de estos países del tercer al cuarto mundo.


Es decir, la crisis global del sistema capitalista nos empuja hacia la condición que sufren los pueblos africanos, y de la que vienen ya saliendo los pueblos asiáticos. Lo cual significa que necesitamos una revolución no sólo en el aspecto político, realizada mediante leyes y medidas reformistas. Y no puede ser una revolución de las llamadas de liberación nacional, que se estancan y perecen.


Los pueblos de nuestro continente americano han comenzado a sentir que acá una verdadera revolución tiene que desbordar las fronteras y tener rasgos internacionalistas, tal como la revolución conducida por Bolívar contra la dominación de la corona española.


El carácter antimperialista de cualquier revolución genuina en este continente es obvio, ya que es el imperialismo yanqui nuestro enemigo principal. Y es un enemigo común de todos estos pueblos, sin posibles excepciones. Es el enemigo incluso del pueblo mismo de Estados Unidos, que viene dando señales de madurez política y de solidaridad con las luchas revolucionarias de otros pueblos.


Es en este cuadro general que caracteriza ahora al continente, como debemos analizar los procesos electorales. En la perspectiva inmediata para este año, luego de la elección en Colombia hoy, vienen en Perú, México y Brasil y, como se dice popularmente, una que será “la tapa del frasco”, en Estados Unidos en noviembre próximo para el Congreso. Todas ellas son de interés continental.


La pregunta que debemos hacernos, los revolucionarios, es si dejará el imperialismo que su suerte se decida por la vía electoral.


Lo que nos demuestra el pasado es que los gobernantes yanquis, sean de los llamados demócratas o de los republicanos, sólo reconocen los resultados electorales cuando les son favorables.


Yo debo confesar que hace tiempo dejé de creer en elecciones. Ya en su tiempo, como auténtico revolucionario, las consideró Bolívar de un modo muy negativo en su clásico Manifiesto de Cartagena, no por mera casualidad escrito teniendo en cuenta las realidades imperantes allá y acá. Que en el fondo son una misma realidad.


Mientras tanto, tal como lo vengo haciendo desde hace cuarenta años, mi voto hoy es por las FARC.
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